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La Mancha Hiptálmica
—¿Qué tiene esa pared?

Levanté también la vista y miré. No había nada. La pared 
estaba lisa, fría y totalmente blanca. Sólo arriba, cerca del 
techo, estaba oscurecida por falta de luz.

Otro a su vez alzó los ojos y los mantuvo un momento 
inmóviles y bien abiertos, como cuando se desea decir algo 
que no se acierta a expresar.

—¿P... pared? —formuló al rato.

Esto sí; torpeza y sonambulismo de las ideas, cuánto es 
posible.

—No es nada—contesté—. Es la mancha hiptálmica.

—¿Mancha?

—... hiptálmica. La mancha hiptálmica. Éste es mi dormitorio. 
Mi mujer dormía de aquel lado... ¡Qué dolor de cabeza!... 
Bueno. Estábamos casados desde hacía siete meses y 
anteayer murió. ¿No es esto?... Es la mancha hiptálmica. Una 
noche mi mujer se despertó sobresaltada.

—¿Qué dices? —le pregunté inquieto.

—¡Qué sueño más raro! —me respondió, angustiada aún.

—¿Qué era?

—No sé, tampoco... Sé que era un drama; un asunto de 
drama... Una cosa oscura y honda... ¡Qué lástima!

3



—¡Trata de acordarte, por Dios!—la insté, vivamente 
interesado. Ustedes me conocen como hombre de teatro...

Mi mujer hizo un esfuerzo.

—No puedo... No me acuerdo más que del título: La mancha 
tele... hita... ¡hiptálmica! Y la cara atada con un pañuelo 
blanco.

—¿Qué? ...

—Un pañuelo blanco en la cara... La mancha hiptálmica 
—¡Raro! —murmuré, sin detenerme un segundo más a pensar 
en aquello.

Pero días después mi mujer salió una mañana del dormitorio 
con la cara atada. Apenas la vi, recordé bruscamente y vi en 
sus ojos que ella también se había acordado. Ambos 
soltamos la carcajada.

—¡Si... sí! —se reia—. En cuanto me puse el pañuelo, me 
acordé...

—¿Un diente? ..

—No sé; creo que sí...

Durante el día bromeamos aún con aquello, y de noche 
mientras mi mujer se desnudaba, le grité de pronto desde el 
comedor:

—A que no...

—¡Sí! ¡La mancha hiptálmica! —me contestó riendo. Me eché a 
reír a mi vez, y durante quince días vivimos en plena locura 
de amor.

Después de este lapso de aturdimiento sobrevino un período 
de amorosa inquietud, el sordo y mutuo acecho de un 
disgusto que no llegaba y que se ahogó por fin en 
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explosiones de radiante y furioso amor.

Una tarde, tres o cuatro horas después de almorzar, mi 
mujer, no encontrándome, entró en su cuarto y quedó 
sorprendida al ver los postigos cerrados. Me vio en la cama, 
extendido como un muerto.

—¡Federico!—gritó corriendo a mi.

No contesté una palabra, ni me moví. ¡Y era ella, mi mujer! 
¿Entienden ustedes?

—¡Déjame! —me desasí con rabia, volviéndome a la pared.

Durante un rato no oí nada. Después, sí: los sollozos de mi 
mujer, el pañuelo hundido hasta la mitad en la boca.

Esa noche cenamos en silencio. No nos dijimos una palabra, 
hasta que a las diez mi mujer me sorprendió en cuclillas 
delante del ropero, doblando con extremo cuidado, y pliegue 
por pliegue, un pañuelo blanco.

—¡Pero desgraciado! —exclamó desesperada, alzándome la 
cabeza—. ¡Qué haces!

¡Era ella, mi mujer! Le devolví el abrazo, en plena e íntima 
boca.

—¿Qué hacía? —le respondí—. Buscaba una explicación justa 
a lo que nos está pasando.

—Federieo... amor mío... —murmuró.

Y la ola de locura nos envolvió de nuevo.

Desde el comedor oí que ella—aquí mismo—se desvestía. Y 
aullé con amor:

—¿A que no?...

—¡Hiptálmica, hiptálmica! respondió riendo y desnudándose a 
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toda prisa.

Cuando entré, me sorprendió el silencio considerable de este 
dormitorio. Me acerqué sin hacer ruido y miré. Mi mujer 
estaba acostada, el rostro completamente hinchado y blanco. 
Tenía atada la cara con un pañuelo.

Corrí suavemente la colcha sobre la sábana, me acosté en el 
borde de la cama, y crucé las manos bajo la nuca.

No había aquí ni un crujido de ropa ni, una trepidación lejana. 
Nada. La llama de la vela ascendía como aspirada por el 
inmenso silencio.

Pasaron horas y horas. Las paredes, blancas y frías, se 
oscurecían progresivamente hacia el techo... ¿Qué es eso? No 
sé...

Y alcé de nuevo los ojos. Los otros hicieron lo mismo y los 
mantuvieron en la pared por dos o tres siglos. Al fin los sentí 
pesadamente fijos en mí.

—¿Usted nunca ha estado en el manicomio? —me dijo uno.

—No que yo sepa. ..—respondí.

—¿Y en presidio?

—Tampoco, hasta ahora...

—Pues tenga cuidado, porque va a concluir en uno u otro.

—Es posible... perfectamente posible...—repuse procurando 
dominar mi confusión de ideas.

Salieron.

Estoy seguro de que han ido a denunciarme, y acabo de 
tenderme en el diván: como el dolor de cabeza continúa, me 
he atado la cara con un pañuelo blanco.
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Horacio Quiroga

Horacio Silvestre Quiroga Forteza (Salto, Uruguay, 31 de 
diciembre de 1878 – Buenos Aires, Argentina, 19 de febrero 
de 1937) fue un cuentista, dramaturgo y poeta uruguayo. Fue 
el maestro del cuento latinoamericano, de prosa vívida, 
naturalista y modernista. Sus relatos, que a menudo retratan 
a la naturaleza bajo rasgos temibles y horrorosos, y como 
enemiga del ser humano, le valieron ser comparado con el 
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estadounidense Edgar Allan Poe.

La vida de Quiroga, marcada por la tragedia, los accidentes y 
los suicidios, culminó por decisión propia, cuando bebió un 
vaso de cianuro en el Hospital de Clínicas de la ciudad de 
Buenos Aires a los 58 años de edad, tras enterarse de que 
padecía cáncer de próstata.

Seguidor de la escuela modernista fundada por Rubén Darío y 
obsesivo lector de Edgar Allan Poe y Guy de Maupassant, 
Quiroga se sintió atraído por temas que abarcaban los 
aspectos más extraños de la Naturaleza, a menudo teñidos 
de horror, enfermedad y sufrimiento para los seres humanos. 
Muchos de sus relatos pertenecen a esta corriente, cuya obra 
más emblemática es la colección Cuentos de amor de locura 
y de muerte.

Por otra parte se percibe en Quiroga la influencia del 
británico Sir Rudyard Kipling (Libro de las tierras vírgenes), 
que cristalizaría en su propio Cuentos de la selva, delicioso 
ejercicio de fantasía dividido en varios relatos 
protagonizados por animales. Su Decálogo del perfecto 
cuentista, dedicado a los escritores noveles, establece 
ciertas contradicciones con su propia obra. Mientras que el 
decálogo pregona un estilo económico y preciso, empleando 
pocos adjetivos, redacción natural y llana y claridad en la 
expresión, en muchas de sus relatos Quiroga no sigue sus 
propios preceptos, utilizando un lenguaje recargado, con 
abundantes adjetivos y un vocabulario por momentos 
ostentoso.

Al desarrollarse aún más su particular estilo, Quiroga 
evolucionó hacia el retrato realista (casi siempre angustioso 
y desesperado) de la salvaje Naturaleza que le rodeaba en 
Misiones: la jungla, el río, la fauna, el clima y el terreno 
forman el andamiaje y el decorado en que sus personajes se 
mueven, padecen y a menudo mueren. Especialmente en sus 
relatos, Quiroga describe con arte y humanismo la tragedia 
que persigue a los miserables obreros rurales de la región, 
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los peligros y padecimientos a que se ven expuestos y el 
modo en que se perpetúa este dolor existencial a las 
generaciones siguientes. Trató, además, muchos temas 
considerados tabú en la sociedad de principios del siglo XX, 
revelándose como un escritor arriesgado, desconocedor del 
miedo y avanzado en sus ideas y tratamientos. Estas 
particularidades siguen siendo evidentes al leer sus textos 
hoy en día.

Algunos estudiosos de la obra de Quiroga opinan que la 
fascinación con la muerte, los accidentes y la enfermedad 
(que lo relaciona con Edgar Allan Poe y Baudelaire) se debe a 
la vida increíblemente trágica que le tocó en suerte. Sea 
esto cierto o no, en verdad Horacio Quiroga ha dejado para la 
posteridad algunas de las piezas más terribles, brillantes y 
trascendentales de la literatura hispanoamericana del siglo 
XX.

(Información extraída de la Wikipedia)
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